
EDUCAR EN LA RESPONSABILIDAD: PREMIOS Y 
CASTIGOS 
 
Muchas veces, como padres, nos preguntamos: ¿cómo puedo educar a mis hijos?, 
¿Qué podría hacer para evitar que se comporte de ese modo?, ¿cómo podría conseguir 
que sea más responsable?...  En este documento os presentamos algunas claves que 
debéis tener en cuenta para modificar esas conductas que inciden de forma negativa 
en el niño o en la vida familiar. 
En primer lugar es necesario tener en cuenta ciertas consideraciones previas: 

-No existen los padres perfectos, y que, en cualquier caso, ser padre no puede 
implicar nunca la posibilidad de ser “colega”. 

 - Es normal  tener numerosas dudas respecto a la educación de los hijos.  
- No se convierta usted en psicoanalista: no convierta en un problema 
cualquier conducta de su hijo. 

 - La educación de los hijos requiere ser críticos: ¿hace mi hijo algo que ve? 
 - No existen los hijos perfectos (aunque su vecina diga que el suyo lo es) 

- Los niños tienen comportamientos de niños. Usted es el adulto, compórtese 
como tal. 

 
El comportamiento de un niño depende fundamentalmente de cuatro factores: 
  - Su temperamento, sobre el que se puede incidir de forma relativa. 
  - El estilo educativo de los padres. Como vimos en otra sesión, un  

buen estilo educativo implica alta afectividad y directividad 
adecuada a la edad. 
- Su forma de reaccionar ante las situaciones de estrés e 
incertidumbre, y es que los niños viven sus propios problemas. 
- El deseo de llamar la atención y ejercer poder, ya que el niño es, 
por naturaleza, egocéntrico. 

 
¿CÓMO PUEDO MODIFICAR EL COMPORTAMIENTO DE MI HIJO? 
- En primer lugar es necesario tener muy claro qué conducta concreta deseo 
modificar. Para eso me puede ayudar el pensar ¿qué comportamiento de mi hijo deseo 
eliminar?, ¿que cosa me gustaría que hiciera más a menudo? 
- No caer en el error de generalizar: “es que es malo”, “es que es vago”… 
- En segundo lugar, es necesario concienciarse de las consecuencias que traerá el 
proceso de cambio: malas caras, lloros, enfados… 
- En tercer lugar debo trazar un plan, determinado: qué espero conseguir, qué técnicas 
educativas voy a emplear, estamos madre y padre de acuerdo… 

- Finalmente, es conveniente (en su caso), informar al niño de lo que pretendemos: 
“vamos a intentar que cumplas un horario de estudio”… 
 
 
 

Para modificar el comportamiento del niño vamos tener en cuenta el siguiente 
lema: “LAS CONDUCTAS QUE SE ASOCIAN A CONSECUENCIAS 
POSITIVAS SE REPETIRÁN. LAS CONDUCTAS QUE NO SE ASOCIAN 
A CONDUCTAS POSITIVAS DESAPARECERÁN” 
 
CÓMO RECOMPENSAR 

- El niño siempre busca la atención de su familia, en sus manos está que la 
reciba por lo bueno o por lo malo. 

- Recompensar una conducta buena hace que el niño se sienta bien y 
quiera repetir lo mismo más a menudo. 

- Muchos niños han aprendido que reciben más atención por lo que hacen 
mal que por lo que hacen bien. Procure invertir este proceso, los 
resultados están garantizados. 

- Es importante tener un listado mental de recompensas que gustan a 
nuestro hijo. 

- Las recompensas deben alternarse y actualizarse. 
- Si usted se ha comprometido a algo, cúmplalo. 
- Hay que tener en cuenta que a menor edad la recompensa debe ser más 

inmediata, que al principio las recompensas deberán ser muy seguidas y 
que poco a poco habrá que espaciarlas y retirarlas. 

- Un buen recurso para recompensar es utilizar un gráfico de conducta o 
un sistema de puntos. 

- Las recompensas no tienen porque ser materiales: recompensar también 
es guiñar, besar, elogiar en público, pasar un rato juntos, ir al cine, llevar 
al parque, elegir la comida ese día… 

- Una de las mejores recompensas que se puede utilizar es el elogio, que 
tiene gran poder para el establecimiento de conductas. 

 
CÓMO UTILIZAR EL CASTIGO 

- El castigo es un recurso que tiene valor si se utiliza en contadas 
ocasiones. 

- Debemos evitar el error de no acompañar el castigo como la enseñanza 
de la conducta alternativa que es correcta. 



- Antes de castigar es conveniente informar al niño de las consecuencias 
que tendrá continuar con su conducta. 

- Hay que seleccionar muy bien el castigo, evitando castigar de forma 
precipitada. 

- El castigo ha de implicar siempre la posibilidad de que el niño demuestre 
su cambio, así como la reparación del daño causado. 

- Es mejor no castigar que castigar y finalmente “echarse atrás”. 
- Es castigo es mucho más eficaz si se utiliza junto a la recompensa de la 

conducta contraria a la que causó el castigo. 
 
Además de la recompensa y el castigo, existen otras técnicas educativas de las que 
nunca solemos hacer uso y que son  muy eficaces, por ejemplo: 

- Ignorar: algunas veces los niños se portan mal para llamar nuestra 
atención.  En comportamientos negativos de poca gravedad suele ser 
muy útil ignorar al niño, no dirigiéndose al él ni verbal ni gestualmente. 
Hay que tener en cuenta que al principio la conducta empeorará, pero 
poco a poco conseguiremos que se extinga. 

- La técnica del disco rayado: consiste en emplear el mismo recurso que 
suelen emplear los niños para salirse con la suya: repetir y repetir hasta 
cansar al “adversario”. Supone adoptar un “eslogan” con el que 
responder a la pregunta insistente y repetirlo sin parar hasta cansar al 
niño. 

- Esta técnica implica apartar al niño de la actividad normal y darle tiempo 
para que se tranquilice y reflexione. Hay que buscar un lugar donde el 
niño se aburra tremendamente y donde pueda ser controlado. Ante un 
mal comportamiento se retira al niño a ese lugar y se le mantiene allí 
tantos minutos como años tiene. Cuando pasa el tiempo se le da la 
oportunidad de expresar cómo ha valorado él mismo su comportamiento. 
Si reconoce el error se le hace un gesto de cariño. Si permanece en sus 
treces, se le vuelve a mantener en tiempo fuera.   

 
 
Lo más importante para aplicar estas técnicas educativas es seleccionar un 
comportamiento concreto sobre el que intervenir, establecer un plan de intervención 
(voy a utilizar este castigo, voy a decirle este elogio, al final lo recompensaré…) 
asumir las consecuencias que va a tener nuestra intervención (llantos , peleas, malas 
caras…) y ser pacientes para que poco a poco el comportamiento se vaya a 
modificando. Es muy importante mantenerse consistente, si nos rendimos habremos 
perdido más “terreno educativo” del que teníamos al principio. 

 
 
 
 
 
   

 
 
 
 
 
 
    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
 

 
 
  CEIP “CRISTO DEL RESCATE” (ESCÚZAR) 


